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DIO$k£N OARIDAQ 
F4B,|,.AI|/l DE L| SEÍlOEi, 

Li 

p fÉtlí eo ii mM^ ^M. el tii II le fetoo 1113 
A LOS 56 AÑOS DE EDAD 

Conlortndn con los «uxlllos espirituales y la Bendición Apostólica de S. S, 

Su dq^cof^olada familia^ ruegan á sus, pmigos y personan piadosas, se 
sirvan encomendar su alma á Dios y asistir á los solemnes Fune^ 

. rales que en sufragio de su alma se celebrarán en la Iglesia Pa­
rroquial de Nira. Sra. del Carmen, el día 3 de Marzo próximo, á las 
11 de la mañana, por lo que les quedarán eternamente agradecidos. 

To4as ^s misas que-s¡e celebren el día 4jeii §anta María de Gracia, el 5 en el 
iji^agí9ílí?jCosasíÍB5deie$ús>.el 6 en4a (Carjidad,.̂ ! 7 en la Catedral Antigua y el 8 en 
Ba§at^>QomiQg0jiasí comi^ks misasGragoriaBas que se están celebrando en la Tien­

da-Asilo, Misericordia, Asilo de San Miguel, Siervas de Jesús, Ca?a 4e Expó '̂tos,, 
'Asilo de Ancianos, Asiló de Golfos de Los Molinos, Alílo de San. Antón y Garme-
lita^ de Los Dolores, se iaplican,por eí eterno,descanso del alma de la finada. 

toserrjigrados 
Madrid l-»ítn^, 

Bíi lajgpnferencii* (Je Pablo ígter 
sias flon_;Reverter, aquel teclattfó ja 
situaciSn íristísima de los espartóles 
emigrado» en et Brasil. 

Son yíctlm£ ŝ de una explotación 
Incfilificabíe. 

Presentó'í)riiebáí y datos autén­
ticos. '' 

Reverter le ofreció repasar las re­
cia macioneá y hacer cyirnto pueda ei 
Gobierno en pro de nuestros com­
patriotas. . ' 

De Síodedad 
Para.ssistic á la boda de su herma­

na Carlota que se efectuará mañana 
tarde, ha llegado procedente de Se-
govia, nuestro amigo el distinguido 
alumno de la Acadf (nia da Artillería. 
Don Carlos Avalos Jorquera. 
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reg;iresado, é̂  la 

,.:. i -J r. 

Los Excítios, é IltEacja. Sr.es. Arzobispos de Toledo, Granada y Valencia; Obispos de 
Cartagena, Tortosa, Madrid-Alcalá; Barcelona, Avila, Seo de Urgel y Co ia, se han d̂ ig-
nado conceder indulgencias en la forma acostumbrada. 

de recorda^r ^n las esferas ĵel Qo-
bierno, la necesidad de dictar las 
disposiqioo^S legales pafft la crea­
ción del Centro de En«efl«n?^,dán-
dose asi apli9«aeión al crédito pata 
tai fín consegqido. , 

Mas hqiy <me t€;n(fr en cuent^ que 
un ¡cambio de Ministro en el Pe-
partamei? ocorrespoijdiente, ha te­
nido por fuerza que demorarlo sin 
que ello quiera decir que las gesr 
tionef 86; hayan paralizado. 

El Presidente de ia Ecpnómica 
Sr Ramos Bas9uñana, pese á su 
delicada salud^ no ha dejado de es^ 

' tar eri comunicación frecuente con 
nuestros amables procuradores de 
la iCorie y huestros lectores recor­
darán, porque está muy reciente| 
que cuanclo eí Mínist o de Mairma 
nos visitó, I» ponencia que entien­
de en las gestiones de creíició'n deh 
Instituto, le entregó una instancia^ 
firmada por todos los Centros de 
Cartagena, solicifando é! cumpli­
miento de lo por el Gobierno pro-̂  
metido, ? 

pofc cierto que al acoger la peti-
bi<Jn «on amables frases de cotnÍQr-
midad, recordó el Sr. Oime^U). que 
fin su primer Presupuesta de Ins^ 
trucción Pilblica, luegOtnsodificado 
consignó la cantidad necesiiria, pA" 

I ra IA imiiJancación detesta mejora, 
que ya seria un hecho, al no haber 

.«. 

Eri la sesión celebrada ayer por 
nuestra Corporación Municipal,hp-
bo de tratarse, por iniciativa del 
ex-alcalde Sr. Ma,ŝ  de las gestio­
nes que! desde hace más 4e ut) año, 
se vienen rea!í¿andó, para la crea-r 
ción de un Instituto de segunda 
Enseftanza^en C^r^gepa. 

Según lo.s r|elat9s,d^|l^,prensa,,^|-
go se insinuó da ¡ paVa'l?!i^^lón, de 
dichas g^tipnes, y como esto nque 
parece envsolver.uíja queja, ó cen 
sura„<[U5 de ser justi|icada,s, est^^ 
rían n9uyen.4u lugar, no se ajust^ 
A la fliás.estricta, vísrdpd, creenaosi 
de nue&trp deber, y* qw» nuestra 
situación ri^specto á gestiones ta­
les, np^ pern^ite conocerá fondo su 
mar(;J[ĵ  y pcpgrego, decir cjuale,§ 
son es^i,i pt^diejfido honor á I» Jus.-
ticia. j 

De;?de quje p,or sus, trabajos en­
tusiastas y eficacísimos de Iqs s^-
nádocts D. - Tomás , M«ie$tFev - 4 
quien nó nos-será: fáeil demostrar 
todomuestro agra40cimii^nto por su 
interéisien pril di» mejora tan irar 
portante par* Cft3t:t|««eiia, yetl i^-
flor Tormo, que ostieit̂  #, |^i r^re;t 
sent&ciá&Aaia^glta Cámara de ¡as 
Económicas de Levante, se consi- __ „..._ 
8u»*^<iue e;P||^j^^^,^^ 4el gonsejo | abandonado aquella Cartera, nuei 

tro ilustre paisano. 
No obstante enQ< los |efto»es Az-

nar, Maestre, Tormo,- y Romano-
nes han debido recibir muy reclen-
temente, nuevos requerimientos de 

interé.% ?n el asunto y li comisión 
^que para gestionar diversas mejo­
ras paVa nuestra ciudad, se dispo­
ne á marchítí" á Madrid muy en bre­
ve, iieva entre los asuntos prefe­
rentes, el del Instituto de Segunda 
Enseñanza. 

Por eso nos parece oportunísima 
la ocasión de gestionaren estos 
dias por nuestro primer represen­
tante popular; qu'í es eí Alcalíje, lo 
que dentro de muy b'eve volverá 
á pedir «n el propio Ministerio, la 
Comisión gestora de Ca'tfigena y 
q ¡e servirá para deráóstrar nuestro 
decidido interés. 

El Sr. Serrat, como su antecesor 
en la Alcaldía Sr. Más Gilabert, es 
entuijasta déla idea, y aunque por 
ello y por tratarse de un bienln-
dudable para la ciudad que repre-
»'entaf no necesita de estímulos, 
nosotros nos permitimos alentarle 
con un aplauso anticipado, si con­
sigue con su? gestiones y su empe­
ño, ser quien inaugure el Instituto 
def Cartagena. 

Ese Equi^, 

de Mi^jistros j^eterjnqiin^se con su 
superior influjo, la cÓnsighácrón én 
resüpuesto délas ÍS.OW fjeséta-
ndispeñsáblé^ ^ara lá creaeitin de { 
nstituto, ni en un día se ha dejado 

IVladrid 1T9 m. 
,_ Revenga ji|yi8ÍtadQ a' rninlstrp de 
Instrucción, concediendo étte á su 
ruego dos bibliotecas, una para el 
Centro Obrer(| murciano y otrp para 
é Asilo de Lourdes 
^ Revenga solicitará del ministro de 
ia Guerra una guarnición milítir pa­
rí Murcia, v , 

Corte ha-^idq nuestro primer cui- \ 
dado orientarnos en la derrota que \ 
sigue la política... I 

Y heñios sufrido una decepción \ 
definitiva. No hemos escuchado la | 
algarabía gárrula de los candida­
tos á las beatíficas diputaciones 
provinciales, ni hemos atisbado á 
ningún primate liberal comprome­
tido, erapefiado en la pelea épica 
por ia Embajada en París, gentil, 
sugestiva, mundana, como linda 
coqueta; ni lá lucha feroz, despia-
dt^da, por el alto cargo, ronda el 
elegante hotel que en la Castellana 
p(^see este demócrata que se llama 
Conde de Rómanones. Nó. Nues­
tra esperanza se vio desfraudada. 
Veréis... 

Ahora, el mundo político y él 
que no lo es se entrega al instin­
to de conservación. Ya compreií-
daréis que todo el que tenga instin­
to de conservación—un átomí, un 
adarme—ha d© ser guerrero impla­
cable encesta cruzada contra el 
impuesto de inquilinato. 

Porque esa es la únicí preocu­
pación hoy en la vida madrileña. 
«¿Quitan el impuesto de inquilina 
to?i nos ha preguntado ayer ma­
ñana un amigo—varaos al deflr— 
en la estación del Mediodía, ape­
nas hemos abandonado el tren. No 
sotros, algo escamados, nos hemos 
atrevido á d<?cir á ese buín hom­
bre que tiene por capricho (I) ir to­
das las mañanas á pasar un rato 
en la Estación dpi Mediodía, que 
acabábamos de> llegar, que no sa­
bíamos una so'a p4labra de lo que 
se íioSí preguntaba.. Nuestro amií»o 
disculpó su plancha. Creía que no 
érfjmos viajfíros. Se figuraba que 
Ibanios á darm pateo, como él, "á 
las siete de la mañana á la Esta­
ción dé Alpchp. 

Lo cierto esque la pregunta acó 
sa á tosdas las gentes. El inquilina­
to,jíihl el inquilin;Uo.Y el espectro 
del inquilinato triunfa sobre las 
elecciones de. Jas beatíficas Diputa-» 
clones, sobre la gentil Embajada, 
sobre la apetecible combinación de 
altos cargos. i 

Se habla de un mitin contra «I 
odioso impuesto; se dice de una ma­
nifestación monstruo. Pero ibah{ 
nosplcps.̂ ckmps unos escépiícos re-
domadfts. Lector ya verás cómo el 
vecindario madrileño sigue apoqui­
nando t\ impuesto de mai^ras, Ya 
verás cómo éste triunfador pofltico, 
que se llama el Sr. Rufz Jiménez, 
se atornilla á la vara de la Alca|-
dí'. Ya verás cómo parará todo et* 
te movimiento: en uha simple, piat» 

I 

(NOTICIAS LOCALES) 

Lopo sabe más que Lepe 
pero Pepe, que no es,topo, 

sabe más que Lepe y Lopo. 
ijestis! Cuanto vale Pepe. 

Los pájaros, en el liido, 
se casan Siti sacerdotSk; 

¿Pat̂ a qué quiere Cupido 
sonetos con estrambote?. 

Ese verso relam|4q. 
no-eb del au^or del Qui/oté:.. 

No sé dónde lo he leído; 
sé que es de un vató sanóte. 

Ya tienes a«/í? otra vez, 
y hasta comes con Serrat, 

y hasta acude á tu ajimez, 
rerididiá, la autoridad. 

Aquí, lo mismo que én Ffez, 
¡cualquiera llega á Bajál 

Los partidos locales—están deshechos, 
y los hoínbrés dejl día—no andan derechos. 

¡En zurcir voluntades—pásári las horasi ' 
S! mecátilclis fueéen—las zurcidoras. 

no4fsní|ríamosg?tá)ii**«í«?ift>|â , desdenes, 
;•>;•': >'-,;• /^diíiiá^ilefaBas—en los harenes! 

¡Las máquinas no paran,--ci|niplen su oficio! 
Sin traiciones ni ^lardes,—prestan sarvicio! 

Melquíades en Murcia, l\abló, 
y fué aquello el Ourugii. 

Discurseaste á poco, tú, 
y aquello fué el ¡se acabó! 

X. Y Z. 

T 
dosa, du^ce aOpranza de los Con­
sumos ÍQUCAS.* 

Y conste—sábelo tú»lector—que 
nosotros seremos I»s primeros en 
ir á la m&nif stación y concurrir al 
mitin. 

Pero... no será verdad tanta be­
lleza^.. 

Luis d* Qalinsoga, 

LONDRES COMO YO L O VEO 

[| Irabalo I los Düoocios 
Se trabaja poco. 

Londres es una de las ciudades 
del planeta donde menos se traba» 
ja. Cuando uno viene por primera 
vez, lleno de prejuicios, y ve cónlü 
los hpmbres de negpái6«, én la Ci­
ty, caminan apresuradamente, se 
imagina que están muy atareados. 
Pero no hay qué dejarse eng'aftár 
por las apariencias; lo de ir de pri­
sa es un hí\bito que sirve para con­
vencerles á ellos mismos de que 
van á hacer cosas muy importan­
tes. En realidad, lo mismo corren 
cuando van á la Bolsa que Cuando 
van á jugar al dominó. Y la ver­
dad me obliga á decir que en IkCi 
ty de Londres, en tois dias hiperbó­
licamente llamados de trabajo, sa 
juega al dominó con excesó. 

La semana se compone de cinco 
días y medio. Desde el sábado á 
las doce de la mañana hasta el lu­
nes, ningún inglés hacs otra cosa 
más que divertirse ó reposaír. En la 
mayor parte de Ips bárrips. las 
tiendas sfe cierran también el jiie-
ves por la tarde. De modo que los 
dias laborables se reducen á cinco. 
Pero en esps cinco dia* lá gente 
no tiene tiempo de trabajar tampo­
co lo necesita para comer. Desde 
las nueve de lá nii^ñana á las cua­
tro de la tarde, todo el mundo se 
nutre tres veces por lo menos. Ca­
da uno de esos actos tiene una de­
nominación distinta: e[; breaJcfasí, el 
lunch, el té, é implica una inversión 
de tiempo relativamente considera­
ble. • • M^ 

Es verdad que muchos hombres 
de negocios comen de prisa, sin 

séritfirsé, î in destocarse, pero esa 
es una de las falacias que el 'p^r-
fec^jhopjbr,e de rieg,^pios debej|ti-
li|!ar,,IJni nora|)rf dé ñjjgocios pue­
de carecer de' todo, hasta dé los 
negocios; pero no de la apariencia 
de ellos. Yo he conocido mucbds 
hombres de negocios cuyo éxito 
estribaba éíiésoí én invertir; línt^' 
gran actividad precisamente en nb ' 
hacer n?|,da. Porque él secreto del 
hombre de nejgocios po cóiísisté e'n 
ser trábfjad¿>r,'sinó feíí qÜé íoaí díí-
más créán que lo es, iddmío stí C'é* 
dito no'depende de su honradez, 
sino de la que íós dertíás le t r ibu­
yen. Algunos comerciantes espa­
ñoles que'fr¿cxtentan lá Gfty lo sa­
ben y conío son oérspicaces, en 
seguida adopíán él mi«rtiO aire ata­
reado, hasta para ir á un café de 
camaleras ííüe hay pó¥aiH. 

Btí Londres no se trabaja, real­
mente. No por falta de vocación, 
sino porque, aparte de las cinco 
comidas diarias, más ó menos pro­
lijas, que está obligado á; hacer to­
do inglés que se respete, lo» depor­
tes no dejan tiempo para nada. Et 
golf, las carreraisi de caballos, el 
tennis, ei fooíbttU,elcricket,%l poija 
y el boxeo, -no sólo absorben la 
atencióa del ¿iudadano de Lon­
dres, sino que dan vida á dos 6 
tres docenas de periódiéos de í̂orfi-" 
vos, en cuya lectura, tanto como 
en la de la Biblia, los ingleses sa­
tisfacen todas las necesidades de 
su espíritu. Claro que á cada inglés, 
después de todo tso, 1ésóéran una 
6 dos horas; pero ese es el tleimpó 
que todo el mundo dedica aqui diá- ' 
riamente á admirar á la familia 
r e a l . •• • • • ' ' • •'•"' •.. 

Yo no necesito esforzarme en 
demostrarlo. Londres «» una jciu-
dad de negocios y no una ciudad 
de trabaj». ErtrabaJo jy Ips negó 
cios son dos cosas dístírtias y muy 
á mehudo^puéstás. Alcjandí^O Do­
mas decia: los negocios son *l di­
nero de los demás; esto es, el tra­
bajo de los demás. En Jerez, en 
Sevilla, en Almería, en Má aga, se 
traba'jft mucho más qué aqui; pero 
es aqui donde u-ios hombres que si­
mulan estar muy atareados, á cuyb 
efecto no s^ quitan la chistera para 
comer, h jcen de aquel, truba/o un̂  
pingüe negocio.. 

JUAN PUJOL. 
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